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Presentación

Paz y Bien.

Reciban este saludo franciscano, ustedes jóvenes de la Arquidiócesis Metropolitana de San Juan de Puerto Rico.  

Así como ayer, el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo sigue siendo hoy camino seguro para la vida del mundo.  Esta Palabra viva y eficaz es fuente de consuelo y esperanza para todos los que, abriendo el corazón al Señor, la siguen.  En el Evangelio encontramos unas palabras que nos dan Luz para este camino: “Maestro Bueno, ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?” (Mt.19,16).  

En una continua búsqueda de dar respuesta a la Palabra de Dios, presentamos este material formativo para este nuevo año litúrgico.  Dar respuestas afirmativas al Señor, harán que cada vez más, nuestra vida siga dando giros que redundarán en bendición.  Joven, este documento es: una guía de ayuda, para que unidos todos podamos ir caminando al encuentro de Cristo; es una invitación para ir fortaleciendo los lazos de fraternidad entre todos.  ¿Qué debo hacer?... es la interrogante para nosotros hoy.  Sé que hay mucho por hacer, y seguro estoy que tú también tendrás en tu mente muchos proyectos que podemos realizar.  Dios ilumina y nos da dirección, nosotros por nuestra parte hemos de ir colaborando y ponernos al servicio suyo en la Iglesia.  El Grupo de Jóvenes (comunidad juvenil) es una bendición para la vida de una comunidad de Fe.  ánimo, Joven, hay un trabajo que realizar y somos nosotros como discípulos y misioneros los que podemos sin miedo decir al Señor como Isaías 6,8: “Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí”.  Ese envíame a mí, deja que resuene en tu mente y corazón y que tú puedes decir: Aquí estoy.  

Dios que es rico en bondad y misericordia nos guarde en su presencia y nos bendiga ahora y siempre.  Que María Madre de la Divina Providencia interceda por nosotros en el peregrinar juvenil de este nuevo año litúrgico que comenzaremos. 

En San Juan, Puerto Rico


Fray Ramón H. Negrón Cruz, OFM Cap.

14 de octubre de 2009


Vicario Episcopal de Pastoral Juvenil

Explicación del Logo de los Materiales 2009-2010

La escena protagonizada por Jesús y el joven rico, narrada en los evangelios sinópticos (Mt 19,16-22; Mc 10,17-22; Lc 18,18-27), es un texto vocacional, que en sí contiene todo un proceso de fe, pues ahí vemos en primer lugar la búsqueda del joven, que sale al encuentro del Señor, que va corriendo ante Él, ahí hace una profesión de fe en acto, se arrodilla delante de Él. 

Le hace una pregunta que siempre es cuestionante y actual, y sobre todo una pregunta que nuestros jóvenes se hacen: “…¿qué debo hacer para ganar la vida eterna?…” (Mc 10,17). Esto ocasiona una revelación del Señor que le hace referencia a los mandamientos, pues le refiere a ellos, como medio para llegar a la meta de toda existencia humana, pues le dice: “…conoces los mandamientos…” (Mc 10,19). Ante esto, el joven, da a conocer su actitud y su vida religiosa, expresando que todo eso lo ha vivido desde muy joven.  

Jesús lo mira con cariño y le pide algo más, diciéndole: “…sólo te falta una cosa…” (Mc 10,21), dando a entender que la vivencia de los mandamientos era bueno, pero que había todavía otro aspecto a más, algo a más a hacer: “…vende todo lo que tienes y dalo a los pobres…” (Mc 10,21). Esta petición radical cambia el clima del encuentro, pues el joven: “…se entristeció y se fue muy apenado (NO ACEPTÓ), porque tenía muchos bienes…” (Mc 10,22). La riqueza, el apego a lo material y otras cosas que nos aprisionan (alcohol, droga, sexo, rencores, falsas apariencias, falsas razones…) pueden ser un serio impedimento para entrar en el Reino de los Cielos (Mc 10, 23-24). 
El logo que presentamos para los materiales 2009-2010 está cargado de imágenes que recogen la dinámica que se presenta no solamente en el texto sino en la vida de nuestros jóvenes:
1. La figura del Maestro: En la escena vemos un Jesús acogedor, que seduce con sus palabras, con la transparencia de su mirada, con la autenticidad del que vive lo que proclama. Un Jesús que ante la interpelación del joven que se le acerca le responde atenta y afectuosamente. El rasgo distintivo del Maestro es su bondad. Por esto se puede uno abandonar a El sin reserva, le puede entregar su vida con toda la confianza.
2. Un joven que quiere vivir la vida sin mediocridades. Un joven que quiere apostar por un proyecto entusiasta, merecedor de la adhesión sincera del corazón. Un joven que, confiado y lleno de vigor, se dirige al Maestro y le lanza de manera espontánea aquello que ocupa su corazón. Un joven que tenía toda la intención de seguir a Jesús; tal vez se sintió atraído por la presencia de Jesús, por su honestidad, por su libertad; pero sintió el deseo de saber cómo debía hacerle para ganar la vida eterna. En este joven están representados nuestros jóvenes y sus preguntas relacionadas con su futuro, el sentido de su vida, sus anhelos, sus sueños, sus proyectos…con el sentido de su existencia
3. El signo de interrogación (que solamente aparece sobre una silueta): Representa esa constante pregunta del joven (y del hombre) por el sentido de su existencia. Esas preguntas que relacionadas con ¿Por qué estoy aquí? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué debo hacer para ser feliz? ¿Para que mi vida tenga sentido? ¿Para entrar en el Reino de los Cielos?
4. Las siluetas siguiendo al Maestro: Representan a aquellos (as) jóvenes que a través de la historia han respondido al llamado del Maestro. Llamado que comporta varios aspectos, estrechamente relacionados entre sí: “venid y lo veréis” (Jn 1, 39), “venid conmigo” (Mt 4, 19), “sígueme” (Mt 9, 9), “anunciad” (Mc 16, 15), “haced discípulos y enseñad”, “sed mis testigos”, “bautizad”, “haced esto en conmemoración mía” (Lc 22, 19), “amaos unos a otros” (Jn 15, 12), “id también vosotros a mi viña” (Mt 20, 3-4).
5. Las flechas: Aparecen en dirección al Maestro, pero también, en dirección contraria al caminar del Maestro. La llamada al seguimiento parte siempre de una iniciativa de Jesús: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo a vosotros» (Jn 15,16). El sujeto original de la vocación al seguimiento es siempre Jesús. El hombre puede ponerse en camino hacia Jesús sólo después que Jesús se ha puesto a caminar por los senderos del hombre. El seguimiento no es conquista, sino un ser conquistado. Sentir la llamada al seguimiento es sentirse «escogido, alcanzado y ganado por el Señor Jesús» (Fil 3,8-12). Esta iniciativa por parte de Jesús es indicada en los Evangelios con tres verbos. Dos de ellos se refieren a lo que él hace: «pasa» al lado de los que luego le seguirán y los «ve». El otro verbo se refiere a la llamada explícita: Jesús les dijo: «Venid conmigo», o simplemente, «sígueme». Jesús «pasa junto a» y «ve». Estos verbos aparecen tanto en los sinópticos como en Juan cuando nos hablan de la vocación de los primeros discípulos: «Pasando a lo largo del lago de Galilea vio a Simón...» (Mc 1,16; cf. Mt 4,18), «Al día siguiente... Juan fijó la vista en Jesús que pasaba...» y «Jesús viendo que lo seguían...» (Jn 1,35.36.38). Ante este “pasar”, “ver” y “sígueme” del Maestro sólo hay dos alternativas: aceptar su llamado siguiendo las flechas que van en su dirección (y con esto aceptar la salvación, el amor y la vida en abundancia que nos ofrece) o rechazarlo y seguir la dirección de las flechas que nos alejan de Él.
Semana de la Juventud
Semana de la Juventud

5 al 11 de septiembre de 2010
“Viviendo como Jesucristo”
Objetivo general  

Proponer a los jóvenes la opción radical del seguimiento al Evangelio.

Objetivo específico

Proveer a los jóvenes experiencias que los motiven a conocer íntimamente a Jesucristo, y lleguen a adoptarlo como modelo y único maestro asumiendo sus acciones constantemente hacia la santidad.  Además, la oportunidad de observar en qué etapa se encuentra su vida cristiana: conociendo a Jesucristo, amando a Jesucristo o sirviendo a Jesucristo.

· Conocer - investigar datos sobresalientes de la vida de Jesucristo, su comportamiento y enseñanza, a través de la biblia y otros libros.

· Amar - habiendo conocido a Jesucristo enamorarnos y reconocerlo como único Maestro.
· Servir - confiados en la inspiración del Espíritu Santo, estar en gracia, recibir los dones y practicar permanentemente las virtudes (frutos).

Día Primero (Domingo, 5 de septiembre de 2010)

Celebración de Apertura: “Dispuestos a conocerle”

Sugerimos que la celebración de apertura sea un encuentro vicarial

Objetivo

Aceptar la invitación de una vida con Jesucristo y exponer a los jóvenes a experiencias que ofrezcan espacio de reflexión y expresión de sus inquietudes para comprender mejor el reto que propone la opción radical de vivir como Jesucristo.

Introducción

Un panel de recursos contestará desde la figura de Jesucristo preguntas e inquietudes que presenten los jóvenes en relación a cómo pueden alcanzar la vida eterna.  (Los recursos adecuados a invitar para que formen el panel son: sacerdotes, diáconos, religiosos(as) o catequistas). 

Dinámica de integración

Jóvenes de diferentes comunidades compartirán sus inquietudes y conceptos sobre la vida eterna.  Se formarán pequeños grupos donde se proveerá espacio para la reflexión y organización de sus pensamientos antes de que los jóvenes expongan sus inquietudes al panel.  Una vez formado el grupo deberán seleccionar uno o dos portavoces para el foro.

Sugerimos que cada comunidad juvenil previo a la actividad de apertura tenga una dinámica sobre el misterio de la vida eterna, que provoque en ellos el interés de profundizar y formular preguntas para presentarlas de forma organizada al panel. 

Desarrollo de la dinámica
Al momento de registrar a los jóvenes se escribirá en su distintivo (“name tag”) un pasaje bíblico relacionado a la vida eterna.  Escribiendo estos pasajes se podrán dividir a los jóvenes entre los que tengan el mismo.

· Jn. 16: 16-32

· Jn. 20: 20-29

· Mt. 24: 35-36

· Mc. 12: 24-25

· Mt. 24: 43

· Jn. 5: 24

· Mc. 10: 17

· Jn. 6: 40

· Jn. 6: 47

· Jn. 6: 68

· Lc. 10: 25
Oración

La alegría de conocerte 

Señor Jesús:

Que yo te conozca cada día mejor; 

Que te conozca como el único que merece 

y necesita ser conocido.

Que yo te publique.

Que te conozcan todo, y todos sepan de ti.

Ve siempre delante, buen Maestro, 

para que te vean bien, y se aliente mi corazón.

Que nada se interponga entre tu persona y mis ojos, 

sino que yo sepa por dónde vas y 

por dónde debo seguirte.

Muchos obstáculos se cruzan a mi paso;

muchas cosas y personas me entretienen en el camino

y sucede que te pierdo de vista.

Luego ando errante y sin rumbo, 

pregunto a unos y otros para que me orienten:

Mis pies se fatigan, el corazón se desmaya

y me torturan las preocupaciones, 

porque no sé en definitiva, si voy detrás de ti, 

o sigo las inspiraciones de la prudencia humana 

y de la torpe sabiduría de este mundo.

Tú caminas con seguridad y decisión.

Quiero seguirte, Señor, aunque mi carne tiemble.

Sé adónde vas y adónde me llevas;

pero sé que voy contigo y esto me basta.

A veces tiemblo cuando pienso en la cruz que me aguarda

pero voy a imponer como a viva fuerza tu virtud y verdad.

Señor, que mi caminar hacia ti se engrandezca y permanezca

poniendo en mi corazón tu amor y confianza plena.

Amén.

Mons. Tomás Su

Aporte para el animador 
(Del Catecismo de la Iglesia Católica de Juan Pablo II, Nos. 1020 ss.) 

La muerte

El saber que vamos a morir cuando menos lo pensamos, da urgencia a nuestra vida terrena y sirve para hacernos pensar que no contamos sino con un tiempo limitado para hacer las obras buenas que debemos hacer (1007.).

La muerte: ¿un ascenso?

La novedad de la muerte cristiana está en que es “una ganancia”, como lo dijo San Pablo: “para mi la muerte es una ganancia” (Fil. 1, 21) porque “si hemos muerto con Cristo, también viviremos con Él (2 Tim. 2:11) o sea que si morimos es amistad con Cristo, la muerte física nos lleva a un estado mejor.  Por eso San Ignacio de Antioquía decía: “para mí es mejor morir en amistad con Cristo que reinar de un extremo a otro de la tierra” y San Pablo exclamaba: “deseo partir y estar con Cristo” (Fil. 1, 23) y Santa Teresa: “yo quiero ver a Dios, y para verlo es necesario morir”.  En el prefacio de la misa de difuntos de la iglesia dice: “la vida de los que en ti creemos Señor no termina, se transforma, y al deshacerse nuestra morada terrenal adquirimos una mansión eterna en el cielo” (1010-11-12).

La muerte es el fin de la peregrinación o viaje difícil del ser humano por la tierra.  La Santa Biblia afirma: “está determinado que el ser humano muera una sola vez” (Heb. 9:27).  No hay reencarnación (1013).

La iglesia nos recomienda que vivamos preparados para la muerte y nos enseña a repetir: “De la muerte repentina e imprevista, líbranos Señor”.  Y en el ave maría le pedimos a la madre de Dios: “ruega por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte”.  También se nos aconseja encomendarnos a San José patrono de la buena muerte (El libro de las limitaciones) recomienda: “pórtate de tal manera como si hubieras de morir.  Si hoy no estás preparado para morir, ¿cómo lo vas a estar mañana?”.  Y San Francisco de Asís en su famoso himno a Dios por sus creaturas, compuso y hacía cantar esta estrofa: 

“alabado seas Señor, por la hermana, la muerte corporal

de la cual ningún ser viviente se logra librar

pobrecitos de aquellos que mueren en pecado mortal 

dichosos los que viven haciendo tu santa voluntad

pues la muerte segunda no les hará ningún mal” (1014).

Día Segundo (Lunes, 6 de septiembre de 2010)

“Escuchando la llamada de Jesucristo”

Objetivo 

Identificar dentro de nuestra vida, aquello para lo que Dios nos ha llamado.  Discernir nuestra vocación en medio de nuestro trabajo diario.

Desarrollo

Invitar a los participantes a leer pausadamente el pasaje de Marcos 10: 17-22.  Dejar unos minutos de silencio y repartir la hoja “Propósito de vida”.  Sugerimos hacer una plenaria de aquellas preguntas que les llamó la atención a los jóvenes.  Sugerimos además, poner música de fondo durante el tiempo que los participantes están contestando de forma individual las preguntas.  

Materiales 

Biblia

Hoja de “Propósito de Vida”

Lápiz o bolígrafo

Oración

Ser discípulo

Ser discípulo, Señor, es aceptar tu llamado,

dejar todo y ponerse en camino, tras tus pasos.

Es compartir la vida, aprender de ti, en lo cotidiano,

descubrir el misterio, apasionarse, como tú, 

por la vida del pueblo y los hermanos.

Ser discípulo, es recrear tu camino en Galilea;

tu práctica comprometida, valiente y transgresora,

por dar vida, partiendo desde los que menos tienen.

Ser discípulo, es preocuparse por el hambre de los otros,

aún cuando no se posea más que dos peces y cinco panes.

Ser discípulo, es aprender a caminar en sábado

denunciar la ley que oprime y separa la vida de los otros,

es enfrentarse a los poderes de turno porque el Reino

no es como los de este mundo.

Ser discípulo, es tomar la cruz de cada día.

Darse cuenta que seguir a Jesús genera conflicto,

produce enfrentamiento y controversia,

crea dudas y plantea opciones.

Ser discípulo es construir fidelidad al Señor cada día,

y tomar la cruz de la coherencia y seguir sus huellas, 

sin descanso, por el camino que nos va revelando.

Ser discípulo, es aprender de Jesús, tenerlo como maestro,

buscarlo como referencia para nuestras decisiones.

Ser discípulo, es mirar la vida como lo hizo Jesús.

Ver con la mirada del evangelio. 

Dejarnos abrir los ojos como el ciego de Jericó, 

ver, para ser discípulo, ver, para sentir como Jesús.

Sentir, para actuar como él lo hizo.

Ser discípulo, es vivir como Jesús, para poder ser signo de su presencia,

aceptando la cruz, porque ser discípulo es ser, como él, 

signo de contradicción para los que se oponen al Dios de la Vida.

Ser discípulo, es compartir con Jesús 

los momentos de encuentro con el Padre.  

Ser discípulo, es aprender a orar como Jesús.

Ser discípulo, es construir comunidad de seguidores.

El camino del Reino se hace unidos; no en solitaria, 

liberal y egoísta relación con Dios sin los hermanos. 

Ser discípulo, es hacer la comunidad en el camino, 

que se nutre del compromiso y la práctica de todos, 

se fortalece en la oración compartida

y en la búsqueda incesante de la palabra de Dios.

Ser discípulo, es aceptar a Dios ser Dios.

Destruir los ídolos que encierran al corazón

y ponerse en sus manos para hacer su voluntad,

el Reino y la Vida.

Ayúdanos Señor, a ser tus discípulos con alegría y fidelidad.

Abre nuestro corazón a tu palabra, abre nuestra mirada

para ver desde Dios la vida, la historia, el sufrimiento de tantos,

los compromisos y las opciones que puedan recrear tu camino

en el aquí y ahora de nuestros días.

Amén

Marcelo A. Murúa

Propósito de vida

	Edad:
	Género:
	Último sacramento:


1. ¿A qué te dedicas actualmente?

a.
Estudiar

b.
Trabajar

c.
Estudio y trabajo

d.
Estudio y/o trabajo y en algún ministerio parroquial

2. ¿Qué piensas hacer el año que viene?  (Marcar todas las que correspondan)

a. Trabajar

b. Estudiar

c. Viajar

d. Nada

e. No tengo ni idea

3. ¿Qué haces para compartir con tus amigos(as)?  (Marcar todas las que correspondan)

a.
Ir al cine 


b.
Hablar por teléfono 

c.
Entrar a “facebook” y/o “my space”

d. 
Salir a pasear

e.
Ir a un “pub”

f. 
Encontrarnos en nuestras casas

g.
Ir de compras

4. ¿Qué te gusta hacer cuando estás solo?  (Marcar todas las que correspondan)

a.
Leer

b.
Navegar por el Internet

c.
Comer

d.
Dormir/descansar

e.
Limpiar

f.
Ver televisión

g.
Nada

h.
Otros: _____________________________

5. En tu opinión, ¿cuáles son los intereses de un joven de tu edad?  Menciona algunos:

a.
____________________________________________________________________

b.
____________________________________________________________________

c.
____________________________________________________________________

6. ¿Cómo influyen en tu vida?:

a. Tus padres: ______________________________________________________________________

b. Tus hermanos u otros familiares: ______________________________________________________________________

c. Tus amigos: ______________________________________________________________________

d. Dios: ______________________________________________________________________

e. Los medios de comunicación: ______________________________________________________________________

f. Tus finanzas: 

______________________________________________________________________

g. Tu confianza en ti mismo: 

______________________________________________________________________

7. ¿Qué piensas que tus padres esperan de ti?

8. ¿Qué piensas que la sociedad espera de ti?

9. ¿Cuándo piensas en tu futuro trabajo, cuáles son tus principales motivos para elegirlo?

(Marcar todas las que correspondan)

a. Cuánto dinero me voy a ganar 

b. Me gusta hacerlo

c. Mi capacidad para hacerlo

d. Por tradición familiar

e. Por obligación

f. La facilidad para tenerlo

10. ¿Piensas casarte algún día?  ¿Por qué?

11. ¿Piensas tener hijos?  ¿Por qué?

______________________________________________________________________

12. ¿Has pensado alguna vez cuál es tu vocación? (Propósito de vida) ______________________________________________________________________

13. Cuando te pones a pensar en tu propósito de vida:  
(Marcar todas las que correspondan)

a. Te pones mal

b. Te pones ansioso(a) o crees tener ya una decisión tomada

c. Te da miedo equivocarte

d. Te da miedo no tener la capacidad para realizar lo que te propones

e. Te entusiasma la idea de poder decidir qué hacer

f. Es importante para ti que te guste lo que harás

g. Sientes que te equivocarás en tu decisión y quieres cambiarla

h. Te sientes confundido(a) y no sabes hacia dónde vas

14. ¿Qué piensas que te ayudaría a aclarar tu propósito de vida?

(Marcar todas las que correspondan)

a. Más información sobre las cosas que quieres hacer

b. Hablar más con la gente que te pueda aconsejar

c. Hablar más con tus amigos(as) o personas de tu edad

d. Sólo pensar

e. Conocerte más

f. Hablar más tus proyectos con Dios

g. Tener más experiencias del mundo

15. ¿Cuáles son las cosas que más te gustaría lograr en tu vida?  

(Marcar todas las que correspondan)

a. Terminar mis estudios

b. Obtener un trabajo que me guste

c. Casarme

d. Tener hijos

e. Comprar una casa y/o apartamento

f. Viajar

g. Tener el carro que quiero

h. Conocer y aceptar mi propósito de vida

i. Tener independencia económica

j. Tener un apostolado

k. Participar activamente de la comunidad parroquial

l. Otros: _________________________________________________________________

Aporte para el animador

La vocación del joven rico

Mirada amorosa que preside el llamado y las exigencias del renunciamiento

“Cuando Jesús se ponía en camino, alguien corrió, se arrodilló delante de él y le dijo: - “Maestro bueno: ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?  Jesús respondió – “¿Por qué me llamas bueno?  Nadie es bueno sino sólo Dios.  Ya conoces los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no digas falsos testimonios, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre”.  Él le contestó: - “Maestro, todo esto lo he cumplido desde mi juventud”.  Jesús fijando su mirada en él, lo amó, y le dijo: “Una sola cosa te falta: anda, vende cuanto tienes, dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; ven después y sígueme”.  Pero al oír estas palabras se fue triste; pues tenía muchos bienes (Mc. 10:17-22).

Un arranque de entusiasmo
San Marcos no nos dice nada sobre la edad de esta persona rica; San Mateo (19:20) precisa que se trata de un joven.  El entusiasmo que manifiesta parece confirmarlo ¿acaso no hace falta ser joven de cuerpo y de alma para precipitarse hacia Jesús?  En efecto, el joven corrió y se postró ante el Maestro.  Lo que provocó su fervor fue la bondad de Cristo de que fue testigo, pues lo llama de inmediato: “Maestro bueno”.  Jesús ciertamente merece este entusiasmo.  El amor que derrama a su alrededor es digno de conquistarle los corazones.  El rasgo distintivo del Maestro es su bondad.  Por esto se puede uno abandonar a él sin reserva, le puede entregar su vida con toda confianza.  El entusiasmo por la persona amante de Cristo favorece la floración de una vocación. 

El deseo de la vida eterna

¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?  El fin que se propone este joven es muy alto: comprendió que no debía vivir sencillamente por el placer o por los goces terrenales, tan pasajeros, sino por la verdadera vida que es la que dura siempre, la vida eterna.  Se muestra dispuesto a todo para alcanzar este fin.  Diríase que está pronto para aceptar todo lo que Cristo le va a decir.  Por su pregunta pone en manos del Maestro la orientación de todo su porvenir.  La disposición ideal para recibir la vocación es por un lado el deseo de una vida más alta que la vida terrenal, y por otro la voluntad de tomar todos los medios para alcanzarla.  

Bondad exigente

Jesús responde con bastante viveza: - “¿por qué me llamas bueno?  Nadie es bueno sino sólo Dios”.  El Maestro resfría el entusiasmo del joven porque su punto de vista es inadecuado.  Sin duda el joven esperaba que la bondad de Cristo fuera menos exigente y más accesible que la de Dios.  Jesús lo desengaña afirmándole que su bondad es idéntica a la de Dios, con las mismas exigencias y en particular que nada se quita a los mandamientos de la antigua ley.

El error del joven no consiste en dejarse llevar del entusiasmo, son más bien en una falsa esperanza, en contar que por razón de su bondad, Cristo lo dirigiría a la vida eterna, sin exigirle mucho, sin pedirle renunciamientos ni sacrificios.  Precisamente porque es bueno y amable Jesús exige mucho a los llamados.

La mirada de cariño

Cuando el joven declaró haber cumplido los mandamientos, Cristo quiso señalarle un camino más alto.  Pero antes de hablarle le dirige una mirada de amor, mirada que llamó la atención de los testigos de esta escena.  San Marcos lo dice claramente: “Jesús fijó su mirada sobre él y lo amó”.

Esta mirada de amor de Cristo precede a la vocación.  El Maestro mira al joven con una mirada penetrante que quisiera llegar hasta las profundidades del alma para decidirla a entregarse totalmente a él.  Esta mirada está cargada de amor.  En otros lugares del Santo Evangelio leemos que Jesús amaba a ciertas personas como a Lázaro, Marta y María o a Juan.  Aquí el evangelista escribe: “Jesús lo amó”.  Es un amor que surgió en ese momento y que vieron pasar por los ojos del Maestro.  Es pues, un amor muy especial, el que acompaña el llamamiento.

Amor gratuito

Al leer por primera vez el texto, se pudiera tener la impresión que el amor de Cristo fue atraído por el hecho de que el joven había cumplido los mandamientos desde chico.  Si hubiera sido así, éste sería un amor de agradecimiento y de aprobación, una recompensa por la fidelidad del joven.  Sin embargo, el amor de su mirada reviste otro significado, precede y lleva en sí una invitación a una vida más alta.  Este amor de su mirada no se refiere a un pasado sino a su porvenir.  El amor de Jesús es un amor nuevo que llama a una vida nueva.  Es un don gratuito, un favor hecho al joven.  Nunca hubiera podido merecer este favor ni este amor.  Se podría preparar y disponerse al recibir la gracia de la vocación por el fiel cumplimiento de los mandamientos, pero nunca podría merecer el llamado en sí mismo, que viene del libre amor del Señor.

Más allá de los mandamientos
“Una sola cosa te hace falta” le dice Cristo.  Esta sola cosa tiene una importancia capital, aunque no sea un mandamiento.  Según el Evangelio de San Mateo, Jesús dijo: “Si quieres ser perfecto”… subraya que no se trata de un camino para practicar lo mínimo indispensable para la amistad con Dios, sino para conquistar la perfección.  Este sentido estricto, este camino no es obligatorio: se propone a los que libremente quieren obligarse: “si tú quieres…”.

Después se llamó a este camino la vía de los consejos, para distinguirlos de la vía de los preceptos, por cuanto llama más a la libertad personal y porque no es necesario para la salvación.  El llamado a la vocación no se impone bajo pena de pecado.  Viene de un amor especial de Cristo, que reclama una mayor espontaneidad de amor, una decisión más libre, y quiere suscitar el deseo de una generosidad que vaya más allá de lo prescrito.

Llamado a la pobreza
“Vende cuanto tienes”.  Cristo pide el renunciamiento a los bienes de esta tierra, al dinero.  

Si el joven quiere ser perfecto debe liquidar su fortuna y darlo a los pobres.  En cambio, tendrá un tesoro invisible, un tesoro en el cielo.  Así podrá como pobre, seguir a un Maestro pobre.

Tal es la exigencia de la vocación.  El llamamiento pone frente a una opción, como al joven del Evangelio; permanecer apegados a los bienes de la tierra, o entregarse a Cristo renunciando a estos bienes.

El joven rico probablemente esperaba conciliar el disfrutar de su herencia y alcanzar la perfección.  Cristo le impone a escoger, porque “nadie puede servir a dos señores”.  

Una opción clara y libre

Esta vez la elección de la vocación está claramente definida.  El joven puede tomar una decisión con conocimiento de causa.  Jesús no quiso aprovechar su entusiasmo pasajero para traerlos a su lado.  Al contrario, desea que lejos de seguirlo por un impulso emotivo, reflexiones y pese el valor del sacrificio que les pide.  Al enumerar los mandamientos les da tiempo de que recobre su sangre fría: después le ha manifestado las condiciones de una vida más perfecta, sobre todo la pobreza, que era más difícil de aceptar para el joven.

El amor de la mirada de Cristo es realmente seductor, pero no quita la libertad a aquél a quién se dirige: por encantado que esté por este cariño, el joven responderá con entera independencia a la propuesta que se le hace.

El rechazo

“Pero él al oír estas palabras se fue triste”.  No puede no manifestar la decepción que tuvo al oír las palabras de Cristo: no era lo que esperaba.  Poseyendo una gran fortuna, no quiere sacrificarla.  Entre la riqueza y Jesús, escoge la riqueza.  Rechaza la invitación de seguir al Maestro.

“Se fue triste”.  Se le vio dar la espalda a Jesús y se fue hacia sus bienes.  La opción que hizo no lo hace feliz.  Está triste porque Dios es la única fuente de felicidad: el que se aleja del Señor para gozar de los bienes de este mundo, sólo cosecha la tristeza.

El joven rechazó la más grande de las gracias que le era ofrecida.  Permanece como ejemplo del “NO” dicho a la vocación, “NO” que se opone a la mirada de amor de Cristo.

Sino cometió pecado al decir “NO”, sin embargo, perdió por su cobardía, el don tan precioso que se le ofrecía, y perdió la oportunidad de una vida mucho más noble: la participación al gran sacrificio de Cristo por la salvación de los hombres.

Día Tercero (Martes, 7 de septiembre de 2010)

 “Viviendo como Él”
Objetivo 

Conocer estilo de vida (humanidad y virtudes) de Jesucristo para reconocer que puedo ser capaz de llevar a cabo la vida como él. 

Introducción

Una vez el grupo esté acomodado se presenta una canasta con unas preguntas guías dirigidas a facilitar que el joven pueda cuestionarse en qué etapa de su vida cristiana se encuentra (conocer, amar o servir).  Las contestaciones a estas preguntas se realizarán de forma especial.

Desarrollo
Se dividirán los jóvenes en dos grupos con la misma cantidad de participantes y a estilo reto (preguntas y respuestas) contestarán las preguntas.  Cada pregunta tendrá un valor de 10 puntos.  Si el participante no conoce la respuesta, se le dará la oportunidad de consultar con su grupo y sólo ganará 5 puntos.  Si pasa el minuto y aún no conoce la respuesta, perderá los puntos y el otro grupo tendrá la oportunidad de contestar y obtener los 5 puntos.

Materiales

Biblia

Tarjetas con preguntas para el debate

Oración

Amar como Jesús  

Señor de la Vida nos has dado el ejemplo,

nos enseñaste a amar hasta el extremo,

nos mostraste con tu vida lo que es vivir para los demás.

Ayúdanos a vivir el mandamiento del amor,

siguiendo tus pasos, tus opciones,

tu estilo y forma de amar.

Amar como Jesús, 

empezando por los más pobres,

por los excluidos del mundo,

por aquellos que a nadie le preocupan 

pero sí le importan, y mucho, a nuestro verdadero Dios.

Amar como Jesús, 

sintiendo compasión activa por el otro,

comprometiéndose con el dolor ajeno,

haciéndose próximo al que sufre y está abandonado,

viviendo la solidaridad concreta

que nace de ver al otro como hermano.

Amar como Jesús, 

con paciencia y pasión,

con coraje y valentía, con gestos y actitudes,

de palabra y de obra, con la vida y con la entrega.

Amar como Jesús, 

recorriendo los caminos,

saliendo al encuentro, dando el primer paso,

denunciando lo que está mal,

anunciando lo que Dios quiere (para todos),

mostrando con los actos el rostro del Dios de la Vida y la Justicia.

Amar como Jesús, 

en la práctica concreta y real de cada día,

amando en el hoy y ahora, amando a todos,

a través del servicio, la donación y la entrega 

de lo mejor de cada uno para el bien de los demás.

Amén.

Marcelo A. Murúa

Sugerimos las siguientes preguntas para el debate:

1. ¿Cómo se le llama en la Iglesia al tiempo donde se celebra el nacimiento de Jesucristo?  R. Adviento
2. ¿Desde que edad Jesucristo predicaba la palabra de Dios?  R. A los 12 años (Lc. 2:41-54)

3. Menciona un pasaje de la biblia donde se presente una cualidad humana de Jesucristo.  Comenta sobre esa cualidad humana y en qué forma te identificas.  R. Sentir tristeza, angustia y amargura.  (Mt. 26:36-46) Admiración (Mt. 8:10).

4. ¿Quiénes eran los doce apóstoles y qué privilegios le atribuyes?  R. Pedro, Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago hijo de Zebedeo, Santiago hijo de Alfeo, Judas Tadeo, Simón el Cananeo y Judas Iscariote.  (Mt. 10: 1-4)

5. ¿Qué características le atribuyes a Jesucristo?

6. ¿Qué libro de la biblia enfatiza el confiar en Jesucristo y no en los hombres?  R. Jeremías 17:5-10.

7. ¿Qué evangelista describe mejor la entrega de Jesucristo para ayudar a su prójimo?  R. Lucas

8. Menciona un testimonio que reafirme el perdón de Jesucristo.  R. La mujer adúltera (Jn. 8:1-11)

9. ¿Cuál es la medida que Jesucristo propone para el perdón?  R. 70 veces siete, o sea una y otra vez…, siempre (Mt. 18:21)

10. ¿Cómo describirías la misericordia de Jesucristo?

11. Da un ejemplo de un apostolado. 

12. Menciona en cuál ministerio de tu comunidad parroquial puede participar un joven.

13. Menciona formas de expresar el amor de Dios a otros.

14. Da un ejemplo de cómo se manifiesta el amor de Dios en un joven.

15. Da un ejemplo de cómo se puede manifestar el amor de Dios en tu prójimo.

Aporte para el animador 

La vida del hombre: conocer y amar a Dios
Dios, infinitamente Perfecto y Bienaventurado en sí mismo, es un designio de pura bondad que ha creado libremente al hombre para que tenga parte en su vida bienaventurada.  Por eso, en todo tiempo y en todo lugar, está cerca del hombre.  Le llama y le ayuda a buscarlo, a conocerle y amarle con todas sus fuerzas.  Convoca a todos los hombres, que el pecado dispersó, a la unidad de su familia, la iglesia.  Lo hace mediante su hijo que envió como redentor y salvador al llegar la plenitud de los tiempos.  

En él y por él, llama a los hombres hacer, en el espíritu santo, sus hijos de adopción, y por tanto los herederos de su vida bienaventurada.  Para que esta llamada resuene en toda la tierra, Cristo envió a los apóstoles que había escogido, dándoles el mandato de anunciar el Evangelio: “Id, pues, y haced discípulos o todas la gentes bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado.  Y sabes que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mt. 28:19-20).  Fortalecidos con esta misión, los apóstoles “salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Mc. 16, 20).

Quienes con la ayuda de Dios han acogido el llamamiento de Cristo y han respondido libremente a ella, se sienten por su parte urgidos por el amor de Cristo a anunciar por todas partes en el mundo la buena nueva.  Este tesoro recibido de los apóstoles ha sido guardado fielmente por sus sucesores.  Todos los fieles de Cristo son llamados a transmitirlo de generación en generación, anunciando la fe, viviéndola en al comunión fraterna y celebrándola en la liturgia y en la oración.  (Hch. 2:42)

Día Cuarto (Miércoles,8 de septiembre de 2010)

“Viviendo con Él”

Objetivo 

Presentar al joven la forma en que puede participar de la vida de Jesucristo y su intimidad.  Seguir a Jesucristo y permanecer en su gracia y que eso sea reflejo de una vida con él.

Introducción
Se sugiere que se divida a los participantes en 5 subgrupos según los subtemas del libro de San Juan de los capítulos 14 al 17.  Al leer los capítulos sugeridos y contestar las preguntas dadas, el joven entenderá y aprenderá que viviendo la palabra de Dios es como puede acercarse a la vida de Jesucristo.

Desarrollo

Cada grupo podrá analizar, entender y explicar el mensaje de la vida eterna presentado en el libro de San Juan.  Las respuestas presentadas a las preguntas que verán a continuación son el aporte del animador.  Los participantes deberán buscar las respuestas leyendo los capítulos del 14 al 17 del libro de San Juan.

Materiales

Biblia

Oración
Conocerte, Señor  

Conocerte, Señor, es aprender a escuchar tu voz

que nos habla en la historia, en los acontecimientos,

en la vida que nos rodea.

Conocerte, Señor, es descubrir tu presencia 

en los sencillos y desvalidos, en los que no tienen 

voz ni lugar en la sociedad de nuestros días.

Conocerte, Señor, es atender a tus palabras 

que nos transmites en la Biblia e intentar vivir

conforme a ellas, haciendo el bien,

preocupándonos de los demás, 

siendo honestos, justos y sinceros.

Conocerte, Señor, es practicar tus enseñanzas,

en un saber que produce frutos, y, por lo tanto, 

es bíblico, espiritual, porque donde está el Espíritu

hay vida, y vida nueva.

Conocerte, Señor, es ser misericordioso, 

compasivo, atento al otro, dispuesto a compartir 

sus penurias, sus tristezas,

sus alegrías, sus dificultades.

Conocerte, Señor, es tener sentimientos 

como los que tú tienes

y nos muestras en la Biblia.

Conocerte, Señor, es tener cada día 

un corazón más parecido al tuyo.

Ayúdanos a conocerte mejor,

convierte nuestras falsas creencias,

derriba los ídolos que nos hacemos,

destruye las imágenes tuyas que nos construimos

para evitar el compromiso que significa

seguir tus palabras.

Danos coherencia para vivir como aprendemos de tí.

Que nuestras vidas muestren con obras concretas

qué Dios es el que conocemos, a quién hemos entregado

nuestros esfuerzos, en qué Dios confiamos,

a quién servimos.

Ayúdanos a conocerte mejor, para cambiar

y caminar más cerca tuyo.

Enséñanos a aprender del ejemplo de tantos profetas

que escucharon tu voz, que siguieron tu llamada,

que practicaron tu justicia, que vivieron,

conflictivamente, para convertirse ellos mismos

y anunciar la conversión a los demás.

Que nuestro conocimiento tuyo sea fuente de vida, Señor,

para que sea verdadero y de frutos de justicia,

misericordia, humildad y amor.

Amén.

Marcelo A. Murúa

Partida de Jesús (Jn. 14: 1-14)

1. ¿Quién es el único camino para llegar a Dios?  R. Cap. 14: 6

2. ¿Qué resultado hay cuando pedimos en el nombre de Jesús?  R. Cap. 14: 14

Segundo anuncio del Espíritu Consolador (Jn. 14: 25-26)

3. ¿Qué demuestra el consejero, Espíritu Santo, a la gente?  R. Cap. 14: 26
Síntesis del discurso de despedida (Jn. 14: 27-31)

4. ¿Qué da Jesús que el mundo no da?  R. Cap. 14: 27
El verdadero discípulo (Jn. 15: 1-17)

5. ¿Qué promesa da Jesús a los que permanecen en él?  R. Cap. 15: 7
Jesús ora por los suyos (Jn. 17: 1-26)

6. ¿Qué pide Jesús para nosotros?  R. Cap. 17: 24
Preguntas para contestar de forma individual 

7. ¿Qué hace el que ama a Jesús?  ¿Y qué promesa recibe?  R. Quien ama a Jesús, le sigue y le obedece.  Lo que recibe es vida eterna.

8. ¿Cómo nos hacemos amigos de Jesús?  R. Recibiéndolo en nuestros corazones y siguiéndolo.

9. ¿Qué es la vida eterna?  R. Es el gozo de estar junto a Dios, el de no morir nunca más, el de vivir en el amor, la paz, salud que nos ofrece el Creador.

10. ¿Qué quiere Jesús para nosotros?  R. Que seamos salvo, que tengamos vida eterna.

Aporte para el animador 

En el evangelio que escribió Lucas leemos la siguiente historia relacionada con seguir a Jesucristo:

· Después de esto, Jesucristo salió y se fijó en uno de los que cobraba impuestos para Roma.  Se llamaba Leví, y estaba sentado en el lugar donde cobraba los impuestos.  Jesucristo le dijo: Sígueme.  Entonces Leví se levantó, y dejándolo todo siguió a Jesucristo. (Lucas 5:27 y 28)
Como ya hemos mencionado anteriormente, Jesucristo nos invita a seguirle para que pueda restaurar en nosotros las rupturas producidas por el pecado y para que nos unamos a Él en su misión de restaurar el mundo, de hacer que pueda llegar a ser aquello que Dios pretendió y el pecado impidió que fuera.

Pero para poder seguir a Jesucristo hay un precio que se debe pagar.  Hay cosas que debemos dejar para poder entregarnos a la tarea de colaborar con Él.  Hay cosas, que a menos que las abandonemos, impedirán que Jesucristo nos restaure y podamos colaborar con Él en restaurar a otros.

Leví, el funcionario de hacienda, pagó un precio.  El evangelio de Lucas nos indica que Pedro, Santiago y su hermano Juan dejaron su negocio de pesca para seguir a Jesucristo.   (Lucas 5:11)

Los relatos de los diferentes evangelios nos muestran a personas que deseaban seguir a Jesucristo, sin embargo, cuando el Maestro les indicó el precio que debían de pagar no estuvieron dispuestos.  Marcos nos narra uno de esos intentos fracasados de seguir a Jesucristo:

· Cuando Jesucristo iba a seguir su viaje, llegó un hombre corriendo, se puso de rodillas delante de él y le preguntó: -Maestro bueno, ¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?  Jesucristo le contesto: -¿Por qué me llamas bueno?  Bueno solamente hay uno: Dios.  Ya sabes los mandamientos: "No mates, no cometas adulterio, no robes, no mientas en perjuicio de nadie, ni engañes, y honra a tu padre y a tu madre.  El hombre le dijo: -Maestro, todo eso lo he cumplido desde joven.  Jesucristo le miró con afecto y le contestó: -Una cosa te falta: ve, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres . Así tendrás riquezas en el cielo.  Luego ven y sígueme.  El hombre se afligió al oír esto, y se fue triste, porque era muy rico. (Marcos 10:17-22)
Sin duda, su deseo de seguir a Jesucristo era sincero y honesto.  Desgraciadamente, el precio que debía pagar era demasiado alto para él.

No se puede seguir a Jesucristo sin pagar un precio.  Cada persona tiene que asumir un precio único y singular.  No hay comparaciones posibles.  Lo que Jesucristo te pida es totalmente diferente de lo que le puede pedir a otro.  El precio es personal, singular y único. Aquello que se le exige a una persona puede parecer ridículo a los ojos de otra.  No importa, el precio es algo muy íntimo y personal que no puede ser comparado ni cuantificado con el precio de otra persona.


Jesucristo no quiere creyentes, desea seguidores.  Creer puede ser simplemente una mera cuestión intelectual.  Creer puede convertirse únicamente en estar de acuerdo con ciertas proposiciones cognitivas.  Seguir a Jesucristo implica un estilo de vida diferente, radical, contracultural.  Se puede creer en Jesucristo sin necesidad de apenas modificar nuestra forma de vivir.  Es imposible seguirle sin modificar nuestra manera de vivir.


Tal vez es por eso, que Jesucristo nos invita a calcular bien ese precio antes de tomar una decisión impulsiva, no meditada, no pensada, no calculada.  Lee estas palabras que dirigió a un grupo de personas que deseaban seguirle y que encontrarás en el evangelio de Lucas:

“Y el que no toma su propia cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo.  Si alguno de vosotros quiere construir una torre, ¿Acaso no se sentará primero a calcular los gastos y ver si tiene dinero para terminarla?  No sea que, una vez puestos los cimientos, si no puede terminarla, todos los que lo vean comiencen a burlarse de él, diciendo: "Este hombre comenzó a construir, pero no pudo terminar.  “O si un rey tiene que ir a la guerra contra otro rey, ¿No se sentará primero a calcular si con diez mil soldados podrá hacer frente a quien viene a atacarle con veinte mil?  Y si no puede hacerle frente, cuando el otro rey esté todavía lejos, le enviará mensajeros a pedir la paz.” (Lucas 14:27-32)”

No somos seres estáticos, estamos en constante, continuo y creciente cambio y, consecuentemente, nuevas circunstancias, nuevas experiencias y nuevos estados se incorporan a nuestra realidad vital.  Eso implica que nuevos precios deben de ser pagados.  Nuevas cosas deben de ser dejadas.  Nuevas decisiones deben ser tomadas.

Por tanto, si la vida es dinámica, nuestro seguir a Jesucristo debe serlo y, deberemos evaluar si hay nuevos precios que Él nos pide que paguemos, nuevas cosas que nos demanda dejar.  Jesucristo mismo habló de este aspecto dinámico de seguirlo a Él.

“El que quiera ser mi discípulo, olvídese de sí mismo, cargue con su cruz cada día y sígame.  Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; en cambio, el que pierda su vida por causa mía, la salvará.  ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si se pierde o se destruye a sí mismo”  (Lucas 9:22-27)
Déjame llamarte la atención acerca de las palabras de Jesucristo cada día.  Reflejan muy bien el carácter dinámico del que antes hablábamos.  Cada día hemos de evaluar si existen precios que hemos de pagar, cosas que hemos de dejar que nos pueden impedir el seguir a Jesucristo.

Me gustaría pedirte que hablaras con Jesucristo.  Sé honesto y sincero con Él.  Trata de identificar qué precio te pide que pagues para poderlo seguir y colaborar con Él.

Día Quinto (Jueves. 9 de septiembre de 2010)

“Contagiando con Él”

Objetivo 

Ser testigos y compartir el Evangelio con otros.  Presentar de forma concreta que somos los enviados del Espíritu Santo.

Introducción

Todo ser humano tiende a realizar el bien.  Lo podemos notar porque una acción que realizamos siempre es por el bien o porque se va a obtener un bien; a esto es lo que realmente llamamos valores y virtudes. 


Estos valores son los que impulsan a la persona a actuar o no actuar.  El problema es que ahora la sociedad nos está haciendo olvidar y pasar a segundo término los valores y virtudes.  Debemos tomar en cuenta, cuáles son y cómo podemos luchar por estos valores para poder vivirlos.  En la actualidad se hace énfasis en el egocentrismo, la riqueza y éxito personal. 


La generosidad es actuar por el bien de otra persona, actuando de forma desinteresada.  La generosidad hoy en día la perdemos, y no sólo nos referimos a que no le demos dinero al deambulante que está en el semáforo, sino que el ser generosos también implica nuestro tiempo.  Ser generosos implica dar y darnos, (darle tiempo a nuestras familias, a nuestros amigos, etcétera), desprendernos de cosas materiales y desprendernos de nosotros mismos.  El ser generosos nos permite crecer como personas, pues nos damos cuenta de que existe el otro, es decir, dejamos de ser personas egocéntricas.  Al practicar la generosidad, nos damos cuenta de las necesidades físicas y espirituales de la otra persona.

Desarrollo
Sugerimos identificar en la comunidad parroquial aquella persona que tenga un familiar con alguna enfermedad (distrofia muscular, pacientes de diálisis, cáncer, Alzheimer, etcétera) para llevarle un mensaje de la Palabra, un momento de oración, esperanza, aliento y alegría.  Sugerimos la lectura de Mateo 25:35-40 y meditar la canción de Ednita Nazario titulada El Privilegio de Dar.

Materiales

Biblia

Reflexión “Placer de Servir”

CD de Ednita Nazario canción el Privilegio de dar

Oración

Vivir en la generosidad

Jesús, Maestro bueno, queremos seguir tus pasos

danos tu Espíritu, para aprender a vivir en la generosidad.

Muéstranos el camino de la entrega,

infunde en nuestros corazones la vocación por dar.

Ayúdanos a descubrir que “dando se recibe”,

como nos enseña la oración de Francisco,

santo y modelo porque vivió para dar y darse.

Danos tu Espíritu, Jesús, 

rompe las cadenas que limitan nuestro amor,

enséñanos a vivir en la generosidad.

Haz que volvamos a la buena nueva de tu Evangelio.

Invítanos a recorrer junto a ti los caminos polvorientos

de Galilea, encontrándote cercano a los que sufren,

a los marginados y excluidos, a los enfermos,

a los hambrientos y los pobres.

Danos tu Espíritu, Jesús, ayúdanos a ser fieles

a tu práctica solidaria, en busca de la justicia,

por la construcción de un mundo de hermanos,

viviendo la generosidad de la donación,

hasta de la propia vida, para que otros vivan mejor.

Todos tenemos algo para compartir.

Nuestro tiempo, nuestros bienes,

nuestros conocimientos, nuestra experiencia,

nuestras esperanzas, nuestras alegrías y nuestras luchas.

Danos tu Espíritu, Jesús, ofreciendo y poniendo

en común lo que somos, lo que tenemos,

lo que esperamos, con generosidad para vivir el amor.

Haz que volvamos la mirada al Padre Bueno,

que nos espera siempre con los brazos abiertos,

que nos regala la creación y sus bienes para que todos

vivamos con dignidad, que nos ofrece su compañía,

su amor de Padre, que nos enseña a vivir en comunidad,

paz y comunión.

Danos tu Espíritu, Jesús, muéstranos el rostro del Padre,

para beber en el pozo generoso de su Reino.

Ayúdanos a aprender de tantas personas que siguen los pasos de Jesús,

y nos señalan por donde pasa el amor concreto, la entrega diaria,

la vida ofrecida por el Reino.

Danos tu Espíritu, Jesús, para reconocer tu presencia

en tanta gente que da la vida para que otros vivan mejor

y más cerca de Dios y de la fraternidad real, proyecto de Dios.

Danos tu Espíritu, Señor de la Vida, el que pasó haciendo el bien

por los demás, muéstranos los caminos para vivir hoy, solidarios,

generosos en la entrega.

Danos tu Espíritu, Señor de la Vida, el que pasó haciendo el bien

por los demás, destruye nuestro egoísmo, sacude nuestras cadenas,

libéranos para amar y construir el Reino con generosidad.

Espíritu de Jesús.  Escucha nuestra oración.  Ayúdanos

a aprender del Padre, a seguir los pasos de Jesús,

a vivir en la vida del Espíritu, para dar, compartir y esperar

con generosidad.

Amén.

Marcelo A. Murúa

Esquema de visita al enfermo
Llegada y Presentación

Cánticos

Lectura y meditación de la Palabra

Oración

Compartir 

Reflexión lectura “Placer de Servir”

Canción el Privilegio de dar

Despedida

Placer de Servir

Toda naturaleza es un anhelo de servicio.

Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco.

Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú;

Donde haya un esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú.

Sé el que aparta la piedra del camino, el odio entre los

corazones y las dificultades del problema.

Hay una alegría del ser sano y la de ser justo, pero hay, 

sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir.

Qué triste sería el mundo si todo estuviera hecho,

si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que emprender.

Que no te llamen solamente los trabajos fáciles.

¡Es tan bello hacer lo que otros esquivan!

Pero no caigas en el error de que sólo se hace mérito

con los grandes trabajos; hay pequeños servicios

que son buenos servicios: ordenar una mesa, ordenar

unos libros, peinar una niña.

Aquél que critica, éste es el que destruye, tú sé el que sirve.

El servir no es faena de seres inferiores.

Dios que da el fruto y la luz, sirve.  Pudiera 

llamarse así: “El que Sirve”.

Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos y nos

pregunta, cada día: ¿Serviste hoy?  ¿A quién?

¿Al árbol, a tu amigo, a tu madre?

Gabriela Mistral
Aporte para el animador

La generosidad es una virtud que muchas veces no se logra apreciar en los demás con objetividad.  El hacer algo a favor de otras personas puede significar muchas cosas distintas, no es necesariamente cosas materiales, sino puede ser dar tiempo, posesiones, perdonar, escuchar, saludar, recibir, etcétera. 

La generosidad necesita de la voluntad para acercarse al bien, ya que la generosidad se trata de una entrega y una decisión libre.  Es necesario que notemos la diferencia entre entregar lo que cada uno tiene a repartir lo que cada uno posee, es diferente ya que repartir es abandonar, entregar implica algo más allá.

Cabe mencionar que, el ser generosos, es una actitud de servicio.  No significa satisfacer los propios caprichos, de lo contrario estaríamos ante la presencia de una actitud de presunción, soberbia o vanidad. 

Los motivos que tiene la persona en cada momento, para practicar la generosidad, serán diferentes, pero como Dios es amor, es lógico que el motivo final tiene que ser, por amor a Dios.


Educarnos en la generosidad, no es opcional es ¡fundamental!.  Pues la persona al educarse en la generosidad, llegará a ser una persona plena.  En otras palabras, la generosidad nos ayuda a auto poseernos para servir mejor a Dios y a los demás.

Día Sexto (Viernes, 10 de septiembre de 2010) 

“Amar como Él”

Objetivo 

Ayudar a Jesucristo para que su Reino crezca a través de la práctica del Amor entre nosotros.  Afirmar el compromiso de nuestra misión como jóvenes sirviendo a otros.

Introducción

¿Qué debo hacer como joven para enfrentar los retos del mundo de hoy?  ¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna que conozco y que Jesucristo me prometió?  Estas preguntas surgen para que nos demos cuenta que realmente Jesucristo y en cumplimiento a su Padre vigila nuestro quehacer en la vida.  ¿Merezco o no la promesa de Dios de Vida Eterna?  Para realizar este ejercicio debes haber estado expuesto al método de Lectio Divina para que puedas disfrutar y maximizar la dicha de adentrarte al llamado.

A continuación una explicación general del método de LECTIO DIVINA que puede ayudar a dirigir su grupo a la realización dirigida del ejercicio propuesto.  También la Vicaría y Arquidiócesis tienen recursos entre los animadores que están facultados para ofrecer el taller por lo que a través de ellos podrías coordinar el ofrecimiento del taller a tu comunidad pastoral.

Materiales

Biblia (Mt. 19:16-22)

Aporte para el Animador del segundo día (parábola vocación del joven rico)  

Presentación de método de Lectio Divina (www.lectionautas.com)
Sección: Aprendiendo Lectio Divina conéctate y descubre la aventura de estar dirigido por las Sagradas Escrituras

Desarrollo

Actividad: Sesión de Lectio Divina/Lectura Orante

Lema: Maestro Bueno: ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?

Propuesta: “Amar como Jesucristo”

Ejercicio de Lectio Divina: El joven rico (Mateo 19:16-22) 
Debemos comenzar invocando al Espíritu Santo, fuente de inspiración como preparación inicial del ejercicio de Lectio Divina.  Recuerda que entras en la búsqueda de la verdad y de asumir el mensaje que vas a recibir, lo que requiere de tu entera disposición para que se cumpla el objetivo de Dios y puedas recibir el mensaje que incorporarás como una acción en tu vida.

Comenzaremos…

1. LECTURA (LECTIO) 

En este paso leemos la Palabra de Dios y nos detenemos en ella por un buen momento para saborearla. 

Proclamación de la Palabra: Mateo 19:16-22
Iniciamos el encuentro con un cántico y una oración.

Con voz clara y fuerte se proclama la Palabra de Dios.

Cada uno lee el texto en su Biblia y marca la palabra, frase o acontecimiento que no entiende y lo que parece tema central.

Se comparte lo señalado

Cada participante comparte lo que ha señalado de lo que no entiende.

Después se comparte el mensaje o tema central.

Cuando realizamos el ejercicio de Lectio Divina en grupo podemos dirigirnos mediante preguntas que nos ayudan a la comprensión de la lectura y búsqueda de la idea central de la cita estudiada.  En el caso del ejercicio individual (introspectivo) puede manifestarse un diálogo en la intimidad con Dios de enorme delicia y emoción por acercarse a niveles insospechados de espiritualidad, ya que nuestra disposición para con el ejercicio nos hace dóciles al recibo del mensaje y sentirás la inversión del proceso de lectura, cuando te permites que la Biblia comience a leer tu vida.

A partir de la lectura se contestan las preguntas que siguen a continuación.

Eso implica volver a leer el texto bíblico y empezar un diálogo con el texto.

Las siguientes preguntas pueden ayudarte en este proceso o ejercicio que estamos desarrollando con el joven rico:

a. ¿Qué le pregunta el joven rico a Jesús?

b. El joven rico está buscando un maestro, ¿Cómo se manifiesta esa búsqueda?

c. Jesús le da dos repuestas, ¿Cuáles son?

d. ¿Qué entiendes de esas respuestas?

e. Si el joven quiere ser bueno, ¿Qué debe hacer? ¿Qué le responde Jesús a la segunda pregunta?

f. ¿Qué le falta al joven para ser perfecto?  ¿Cuál es la respuesta de Jesús?

g. ¿Cuál fue la respuesta del joven?

2. MEDITACIÓN 

Mediante el mensaje que Dios nos trae debemos comprender lo que la Palabra dice hoy.

Vamos a responder las siguientes preguntas:

a. ¿Quieres tener a Jesús como tu Maestro?  ¿Por qué?

b. ¿Qué pide Jesús a quienes quieren tenerlo como Maestro?

c. ¿Cuáles son las riquezas que debes dejar para seguir a Jesús?

d. ¿Quién o quiénes te pueden ayudar para lograr esos desprendimientos?

3. ORACION (ORATIO)

Oramos con el mensaje que Dios nos da.  Nos entregamos a Dios en un diálogo: él nos ha hablado y ahora le respondemos.

Antes de lanzarnos a la oración, debemos responder con honestidad lo siguiente:

a. ¿De qué manera está interpelando (ministrando, cambiando nuestra forma de vivir para hacerla a la luz del Evangelio) mi vida?

b. ¿A qué me está invitando Jesús?

c. ¿Cuál es la meta que Jesús tiene para mí?

Luego de haber leído atentamente la Palabra de Dios y de haber meditado su mensaje, llega el momento de responder al llamado que realiza el Maestro.

Se puede realizar una ceremonia en la que se escriben en un papel aquellas situaciones esclavizantes que le entregamos a Jesús.  (Sugerimos que la tarjeta para escribir las situaciones sea circular con un borde que ilustre una cadena).

Sugerimos una dinámica de desprendimiento.  Preparar un recipiente de cristal con agua.  En éste depositaremos aquellas situaciones esclavizantes que detallamos anteriormente en la nota, dirigidos en oración respondiendo a Dios, comprometiéndonos a renunciar y desprendernos de las mismas.

Canción:   Sumérgeme de Jesús Adrián Romero (Debe escucharse al momento de depositar las cadenas en el recipiente de agua propuesto para la dinámica)

Luego recogiendo las emociones y compromisos en respuesta a Dios, oramos con el siguiente esquema de oración dirigida de:

ALABANZA – reconocemos la presencia de Jesús en nuestra vida, su invitación y cómo nos sentimos acogidos por Él aún con nuestras inquietudes y búsquedas.

GRACIAS – agradecemos la libertad de ser Hijos de Dios, con nuevas y renovadas actitudes ante las cosas, antes las personas y ante nuestro pasado.

PERDÓN – a Jesús porque a veces miramos hacia atrás, porque no queremos desprendernos de todo lo que entra en conflicto con el Maestro; porque no queremos aceptar el proyecto de vida que tiene para nosotros; porque el sentido de la vida lo colocamos en otras cosas y no en Jesús.

SUPLICA – a Jesús que nos colme de fuerzas para abandonar lo que nos esclaviza; que nos asista en la búsqueda del Maestro; que nos enseñe a comprender y asumir el nuevo orden que nos propone para seguir.

ENTREGA- a Jesús nuestras inquietudes, nuestros proyectos y nuestras metas.  Tomamos la decisión de entregar a Jesús nuestra juventud, nuestras búsquedas y nuestras malas costumbres para que Él las tome y nos reciba como sus discípulos.

4. CONTEMPLACION

Contemplar nos ayuda a mantener en nuestro corazón el mensaje dado por la Palabra de DIOS para que nuestras acciones sean guiadas por su Voluntad.
Señalamos lo siguiente:  

Debemos repetir muchas veces durante los próximos días (hasta que internalicemos este mensaje en lo más profundo de nuestro corazón) la frase “Sólo en Jesús puedo encontrarle sentido a mi vida”. 

Escribe el compromiso que asumes de hoy en adelante

Oración

“Cuando te escucho, Jesucristo,

me transformo, hago oración,

y termino actuando como un hijo del Padre

hacia mis hermanos.

Tu Palabra es fuerza abriendo mi corazón

para ofrecerse al prójimo, en todo momento,

a la manera de tu discípulo”.

Amén

Día Séptimo (Sábado,11 de septiembre de 2010)

Celebración de Clausura “Celebrando la Vida Eterna”

Objetivo

Celebrar con júbilo el haber comprendido lo que Jesús requiere de mí para alcanzar la vida eterna, compartir este mensaje y gozo con los hermanos de convivencia y fe.
Encuentro Arquidiocesano
Programación Sugerida

2pm a 3pm
Registro

3pm a 4pm
Dinámica de integración

4pm a 5pm
Catequesis (intervención de ministerio de música)

5pm a 7pm
Juegos pasivos/competencias

7pm a 9pm
Celebración Eucarística

9pm a 10pm
Concierto de Clausura

Introducción 

Proponemos para este Encuentro Juvenil Arquidiocesano, un ágape (COMPARTIR), donde celebramos la Vida Eterna.  Hemos experimentado una semana llena del Amor de Dios en la que se ha manifestado en múltiples dimensiones su gran promesa de amarnos infinita e incondicionalmente.

La forma en que desarrollamos y nos dispusimos ante los retos propuestos por Jesús, desde su llamado hasta la práctica del amor perfecto y fraternal nos coloca en un camino hacia la santidad; cuando practicamos las virtudes y las incorporamos a nuestro diario vivir para hacernos como Jesús.

Celebrar la Vida Eterna no desde la pascua sino desde la satisfacción de haber respondido al llamado de Jesús en el día primero y terminar esta semana gozoso de haber dado un SÍ genuino a Dios. 

Desarrollo

Con este ENCUENTRO JUVENIL, pretendemos reconocer la presencia de Dios en nuestras vidas, revisadas individualmente para degustar de su AMISTAD, querer permanecer siendo amigos y servir acorde lo que nuestra amistad promueve para la humanidad entera.  Sugerimos presentar una catequesis en relación a los temas de la amistad, el servicio y la fidelidad ya que es preciso concretarlos con nuestras acciones (permanencia con Dios).  Durante la catequesis un ministerio de música colaborará en la transición entre los temas.

Para esta catequesis presentamos los siguientes objetivos:
amistad: Descubrir que cuando más amigos de Dios somos, más amigos de los demás debemos ser. (Juan 15: 12-15)
Canciones sugeridas para el ministerio:

A. Jesús, mi fiel Amigo (de Jesús Adrián Romero para momento reflexivo)

B. Fidelidad, (de Marcos Witt)

C. AMIGOS, (de ALEX CAMPOS) 
servicio: Descubrir que nuestra principal misión de Cristianos dentro de una comunidad es servir a los demás.  

Canciones sugeridas para el ministerio:

D. El Privilegio de Dar (de Ednita Nazario)
fidelidad: Descubrir que el ser cristianos es algo de cada momento y de toda la vida.
Canciones sugeridas para el ministerio:

E. Creeré (de Tercer Cielo)
Propuesta de juegos pasivos/competencias

Durante la tarde de compartir estaremos desarrollando sana competencia entre los grupos representados por medio del deporte y juegos pasivos (deportes como; baloncesto, volley ball, carreras de obstáculos, hula hoop, carrera de cucharas, entre otros)

Sugerimos que una vez terminen los juegos se provea espacio para que los participantes antes de celebrar la Santa Eucaristía puedan refrescarse y prepararse para la celebración.  Una vez concluya la Santa Eucaristía sugerimos un concierto de una hora donde se celebre la vida.  La canción final debe ser Celebra la Vida (de Alex Fernando).
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